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Comunicación III: ¿Las apariencias engañan?
¡Cuántas veces habremos oído la misma frase! Y sin embargo no nos lo acabamos de creer. De hecho tenemos tendencia a pensar lo contrario, está claro lo que estoy viendo.
No sólo está claro sino que tendemos de forma inconsciente a confirmar nuestras impresiones. Si pensamos que alguien ha robado algo, de inmediato le vemos hablar como un ladrón, mirar como un ladrón y caminar como un ladrón. Esta tendencia es bastante lógica pues tiende a confirmar de cara a conseguir una coherencia y una seguridad interna en nuestros razonamientos.

Sin embargo pocas cosas hay tan ricas como el lenguaje del cuerpo, el cual transmite mucha más información que el lenguaje oral. Desde los componentes pragmáticos del lenguaje como el tono, el timbre, el volumen o la velocidad de la conversación hasta la forma de mirar, sentarnos, cruzar los brazos o incluso vestirnos.
Todo habla y nada permanece en silencio, así es el ser humano. Podemos adivinar quién está al otro lado del teléfono aún sin entender la conversación, sólo por el tono de voz y la forma de hablar. Podemos augurar si es una amistad, alguien lejano o de confianza, un amor o alguien del trabajo.

La forma de mirar y al mismo tiempo de no mirar transmiten al mismo tiempo muchísima información como interés, vergüenza, timidez, pasión, miedo o admiración por quien está al otro lado. Mostramos distancia ante el interlocutor cruzando las piernas o reclinando el cuerpo hacia detrás. Mostramos cercanía manteniendo la mirada, echando el cuerpo hacia delante e incluso iniciando algún tipo de contacto físico.

Y sin embargo ¡cómo nos equivocamos tantas veces! La riqueza del lenguaje del cuerpo o analógico es tan rica que es imposible traducirlo todo a un lenguaje digital como es el idioma. Siempre quedan flecos, siempre nos dejamos algo y sobretodo siempre añadimos algo. Añadimos todo aquello que nos ayuda a conseguir un conjunto coherente con nuestros prejuicios, ideales y presentimientos. Además nos basamos en la experiencia y en comportamientos de personas conocidas anteriormente. Comparamos constantemente para sacar mínimos común múltiplos y máximos común denominadores en un análisis exhaustivo de la realidad.

Sin saber por qué, adoptamos acentos gallegos, catalanes o andaluces apenas transcurridos unos minutos de conversación con personas de dichas regiones. Empatizamos con el fin de sacar el máximo provecho de la comunicación y acercarnos a la otra persona.
Si estamos cerca incluso el olor de la colonia o perfume que llegue entrará a formar parte del análisis. El corte de pelo, el tipo de ropa, un tatuaje, todo habla de forma analógica y todo va conformando en nosotros la imagen de la otra persona.

Ahora bien, al mismo tiempo que es cierto que las apariencias engañan, también lo es que en muchos casos nuestras inferencias son acertadas. Precisamente por eso las hacemos, por su valor adaptativo. Un valor que ha hecho posible al hombre sobrevivir hasta nuestros días. Imaginemos la importancia que tiene para una persona el saber si la persona que tiene delante la pretende engañar o hacer daño, a pesar de que una sonrisa lo disimule. De hecho una parte muy importante del cerebro está dedicada exclusivamente al reconocimiento de caras, hecho que se constata perfectamente en pacientes afectados de prosopagnosia o incapacidad de reconocer a alguien por la cara.

Hemos pues de ser capaces de sacar el máximo partido del lenguaje del cuerpo, pero al mismo tiempo poner en cuarentena nuestras impresiones más fugaces. ¡Cuántas veces nos hemos creído capaces de de reconstruir la vida de una persona tan sólo con verla en un vagón de metro durante el transcurso de un par de estaciones! Claro, que si no fuera así, pocas novelas se hubieran escrito, y cuánto nos habríamos perdido.
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